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Boletín de noticias

¡Firma en el boletín de David y llévate un libro gratis al registrarte! Mantente informado con los nuevos lanzamientos y vuélvete elegible para algunos regalos.
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En aquel día todos los manantiales de las profundidades hicieron erupción, y las compuertas del cielo fueron abiertas. Y llovió sobre la tierra por cuarenta días y cuarenta noches.

Génesis 7.11-12
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Prólogo

1362

En algún lugar del Océano Atlántico
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El mar estaba enfadado. Las olas golpeaban la nave, arrojándola de un lado a otro y amenazando con volcarla con cada muro de agua que rompía a través de la quilla. Elevándose con cada cresta y cayendo con cada sima, la nave rechinaba y crujía conforme luchaba con esta sisífea empresa hacia la tierra que, de acuerdo con las cartas de navegación, ya estaba en algún lugar cercano.

"Podría jurar que no nos hemos movido en una hora", gritó Godfrey por encima del ulular del viento y el rugido de las olas. Se paró, con el brazo enredado en una de las jarcias para mantenerse en su lugar, y observó el horizonte en busca de cualquier señal de tierra. Tenía que estar ahí.

"Oh, nos hemos movido bastante. De arriba abajo, de lado a lado", a pesar de sus despreocupadas palabras, la cara de Hugo era de una sombría determinación. "Los dioses del océano están jugando con nosotros".

"No blasfemes", dijo Godfrey, "ni siquiera en broma. Miró hacia el cielo como si esperara que Dios Todopoderoso los aplastara. Dado el actual estado de las cosas, sería un final apropiado.

"¿Crees que está enojado?", los ojos de Hugo echaron una rápida mirada al cielo antes de volver a posarse en el mar, "por lo que hicimos".

"¿Y qué hicimos?", Godfrey sabía exactamente a qué se refería Hugo y las palabras de su camarada hicieron eco en sus propios y más profundos temores, pero no estaba listo para admitirlo. "Recuperamos reliquias sagradas de las manos de los sarracenos y las estamos llevando a algún lugar lejos de su alcance. Estamos haciendo su trabajo". Aquella era la mejor racionalización que podía conjurar por el momento, aunque no estaba tan seguro de creer en ella.

Heladas gotas de lluvia le golpeaban la cara, cada una como un castigo de lo alto. Un rocío salado le quemaba los ojos y le partía los labios. El sabor le recordaba a la historia de la esposa de Lot.

No mires atrás. No pienses en casa.

"No lo sé", dijo Godfrey, "a veces pienso que deberíamos arrojar toda la carga al mar. Así nadie podría ponerle las manos encima".

"El Señor tiene un plan", respondió Hugo con más confianza de la que realmente sentía, "algún día estas cosas podrían necesitarse para servir a Su propósito. Hasta entonces, permaneceremos en guardia".

"Tal vez sean las piedras", Godfrey miró hacia abajo, como si pudiera ver dentro de la bodega, "tú sabes lo que son"

"Sólo sé lo que aquel viejo aseguró que eran, pero las escrituras cuentan una historia distinta y yo sé qué historia quiero creer."

El barco se inclinó de repente, haciendo que los pies de ambos hombres resbalaran. Se sujetaron de las jarcias mientras la nave volvía a estar peligrosamente cerca de volcarse y cuando volvió a enderezarse, ninguno de los dos se molestó en volver a ponerse de pie.

"No sobreviviremos a muchos de esos", echó una mirada al mástil principal, "el viento ha arreciado y ha sometido a los aparejos a un infierno. Podríamos decirle al capitán que arríe las velas antes de que el mástil se quiebre".

Hugo no pudo ocultar su sorpresa: "¿Cómo es que un caballero sabe tanto sobre navegación?"

Godfrey se las arregló para sonreír, "cuando era joven, me escapé de casa. Trabajé en un barco de pesca por un año. Me emborraché en las más sucias tabernas de puerto, disfruté de la compañía de las más sucias prostitutas de las que jamás querrías saber. Fueron los mejores momentos que tuve".

"¿Tratas de engañarme? Eres un hombre de Dios."

"Lo soy ahora, pero no lo era antes. De hecho, si salimos de esta, yo podría...", lo que Godfrey podría o no haber hecho se perdió, junto con Godfrey, en la ola que rompió sobre la borda y barrió con él hacia el océano.

"¡Godfrey!", Hugo luchó para mantenerse en pie en la resbalosa y tambaleante cubierta. El destello de un relámpago le brindó un atisbo del blanco tabardo de Godfrey entre las olas. Para el siguiente destello, ya se había perdido.

Otra ola anegó la cubierta, derribando a Hugo sobre sus rodillas. El impacto le causó un dolor sordo que subió por sus rodillas y a través de su espina dorsal.

"Dios Todopoderoso, envíanos un milagro", rezó.

Pero su única respuesta fue un agudo sonido de algo que se rompía a sus espaldas. Hugo volteó, pero ya sabía lo que se iba a encontrar: el mástil se estaba quebrando. El barco estaba acabado.

"Las reliquias deben ser salvadas", dijo a nadie en particular.

Bajó a la bodega y se hizo con la caja que más le importaba. Dentro yacían las misteriosas piedras. Tenía sus dudas sobre la historia que las rodeaba, pero claramente tenían un poder inmenso —poder que solo podía provenir de Dios. Tenían que ser salvadas.

Aferrando la caja bajo su brazo, se abrió camino a la cubierta, que ahora hervía en actividad. Los marineros luchaban por cortar las jarcias antes de que el mástil cediera por completo. Hugo sospechaba que ya era demasiado tarde.

Como si el mar pudiera escuchar sus pensamientos, la ola más grande hasta el momento se estrelló con un costado del barco. Hugo cayó de cara, mientras su preciosa caja derramaba su contenido sobre la cubierta que se ladeaba y en el agua. Se las arregló para aferrar una de las piedras, pero las demás estaban perdidas.

Con el fulgor de un relámpago, dio un último vistazo al horizonte antes de que el barco finalmente se volcara y lo que vio ahí quedó grabado en su vista.

¡Tierra!

Un estremecimiento lo recorrió mientras se deslizaba por la cubierta y caía en las heladas profundidades. Una fría oscuridad lo envolvió y sintió la poderosa corriente arrastrándolo.

Era un mal nadador, pero se las arregló para sacarse las botas para librarse de su peso. Pataleando con todo lo que tenía, con cuidado de no soltar la piedra, finalmente asomó a la superficie. Tuvo el tiempo justo para tomar una sola bocanada de aire antes de sumergirse otra vez.

Solo el pensamiento de salvar la valiosa piedra lo mantenía en movimiento. Aquello se volvió, dentro de su mente, un sagrado encargo del mismísimo Señor. Salvar esta última reliquia —la única pieza de la carga que quedaba. Siguió nadando, manteniendo la cabeza fuera del agua apenas lo suficiente para mantenerse con vida.

Conforme sentía que sus fuerzas disminuían, algo le propinó un fuerte golpe en la coronilla. ¡Un tablón! Probablemente una pieza rota de los restos del barco. Lo agarró con ambos brazos y se aferró por su vida.

La corriente lo arrastró y él se dejó llevar, no tenía caso usar lo que quedaba de su energía peleando contra ella, particularmente cuando no sabía en qué dirección se encontraba la tierra.

Observó, buscando en el horizonte, otro vistazo de la costa que había visto justo cuando el barco se hundió. Finalmente la vio. Era una pequeña isla, tan agonizantemente cerca que sintió que podía estirarse y tocarla, pero realmente no estaba así de cerca. Mantuvo sus ojos fijos en el punto, saboreando los atisbos que cada relámpago le revelaba.

Muy pronto, la corriente lo llevó más allá de la isla en las oscuras aguas abiertas. Conforme veía su contorno que se alejaba, se preguntó se volvería a ver tierra otra vez.

Horas, o quizá días, después, se despertó con una quemante sensación en el cuello.

¿Estoy en el infierno?

Abrió los ojos y se regocijó al ver arenas blancas rodeándolo. Había llegado a tierra. Entonces, otro pensamiento lo asaltó —¡la piedra! ¿Aún la tenía?

Su mano izquierda hecha un puño, cerrada tan fuerte que tuvo que usar su otra mano para abrir sus propios dedos. Ahí estaba, la había salvado. Quizá el Señor le había sonreído, después de todo.

"Sean dadas gracias a Dios", se rodó sobre su espalda y respiró profundo el aire de la mañana. No sabía dónde estaba, pero estaba vivo. Eso era lo que más importaba. Cerró los ojos. Podía haberse quedado dormido con facilidad, pero sabía que tenía que salir de la playa y encontrar agua, comida y refugio. Una sombra cruzó su rostro y abrió los ojos de golpe.

Tres rostros moreno-rojizos lo observaban.

Quizá estaba en el Infierno, después de todo.
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Robert no habría podido tomar otra taza de café turco. Estaba delicioso, sin lugar a dudas, pero ya había estado nervioso incluso antes de entrar en este diminuto café en esta sucia esquina de Dogubeyazit, además, había estado sentado en un solo lugar por demasiado tiempo. Debía empezar a moverse otra vez.

Entregó algunos billetes al hombre detrás del mostrador y los vio desaparecer. El hombre le brindó una rápida sonrisa, con una mirada maliciosa, y se dio la vuelta. Oh bueno, recuperar su cambio era la última de sus preocupaciones en aquel momento.

"Disculpe, podría decirme cómo llegar a..."

El hombre negó con la cabeza. "No inglés", dijo todavía de espaldas a Robert.

"Está bien, entonces. Gracias".

Salió del pobremente iluminado local hacia las oscuras calles. Parecía que no había nadie en la calle a la que, allá en su casa, podría considerarse una temprana hora, pero eso estaba bien para él. Metió las manos en sus bolsillos y reemprendió su búsqueda por el camino de regreso.

Cada sombra lo hacía brincar. Las pequeñas sombras que aleteaban detrás de las ventanas alineadas a los lados de la oscura calle, danzando a través del rabillo de sus ojos. Las planas y distorsionadas sombras producidas por la luz de la luna. Todas eran oscuras y premonitorias, pero las sombras que se movían eran las peores. Las largas y delgadas sombras que cruzaban sobre él con cada vehículo que pasaba por la calle principal. Se figuraba que cada una era una mano que buscaba alcanzarlo.

"Contrólate, Robert. Estás dejando que tu imaginación se vuelva loca."

Pero aquello no era del todo cierto. Había alguien siguiéndolo, pero quién podría ser, no podía ni imaginárselo.

Lo había sospechado por un tiempo. En varias ocasiones ese mismo día, había visto el mismo auto estacionado en varios de los lugares que había visitado. Se dijo a sí mismo que era una mera fantasía, pero cuando volvió a su hotel aquella tarde para encontrar que habían registrado su cuarto, huyó. Pero aquello había sido un error. Ahora se había extraviado.

"Sólo sigue moviéndote", se dijo a sí mismo. "Mantente fuera de la vista hasta que llegues a tu carro. Manejas al aeropuerto, te subes al avión y estarás fuera de este lugar".

Algo se agitó en el callejón a su derecha y él dejó escapar un vergonzoso y muy agudo grito. Se revolvió sobre sí mismo, listo para escapar otra vez.

¿Porque vine aquí y solo, para colmo? No estoy hecho para estas cosas de "capa y espada".

Por supuesto, en el momento en que había decidido hacer el viaje, no parecía ser nada más que otra labor académica. Simplemente estaba dando seguimiento a una vieja leyenda que había descubierto. Para su gran placer, había resultado ser cierta y lo que descubrió fue sobresaliente. Mejor que eso, había sido una tentadora pista que podría llevar al más grande premio imaginable.

Al menos ya no la tenía consigo. Para aquel momento, debía estar a millas de ahí, en su camino a través del océano. Había pensado en llamarle a Dima y advertirle de que estuviera al pendiente de un misterioso paquete, pero algo le dijo que no. No sabía quién estaba detrás de él o cómo se habían enterado de su búsqueda, pero sí podían encontrarlo, suponía que podían revisar sus llamadas salientes y entonces ponerla a ella en su mira. No podía permitir que eso pasara.

Dio un giro a la izquierda al azar, cortando camino por el callejón. Revisó su reloj. Eran las 10 en punto. Todavía faltaba mucho tiempo para su vuelo, pero se sentiría mejor si encontrara pronto el camino de regreso a su hotel y a su vehículo.

Varias veces había considerado acercarse a cualquiera de las puertas que pasaba y pedir indicaciones, pero la paranoia lo mantenía en movimiento. Si hubiera visto un taxi o a un policía podría haberles hecho señas, pero no había tenido suerte. Realmente había arruinado las cosas.

Solo necesitaba llegar al aeropuerto. Ahí tenían guardias de seguridad. Ahí podía esconderse a salvo y a plena vista hasta que su vuelo partiera.

¿Por qué no, simplemente, se había metido a su carro y se había marchado? Él sabía por qué. Era un cobarde y estaba completamente fuera de su elemento. Un día de tensión y miedo en aumento lo habían quebrado.

Aceleró el paso y salió a una calle familiar. ¡Su hotel no estaba lejos de ahí! Tal vez a una milla. Su espíritu resurgió y se puso en marcha calle abajo a paso lento y cuando tuvo su hotel a la vista, aceleró a un trote ligero.

Casi estoy ahí.

Tan enfocado estaba en su meta, que no vio a la figura que acechaba en las sombras a su derecha. Una poderosa mano se cerró en torno a su muñeca y la otra le cerró la boca. Trató de gritar, de luchar, pero la figura aún oculta lo sometió rápidamente.

"Señor Crane", el aliento del que le hablaba se sentía caliente en el cuello de Robert, "tenemos algunas preguntas que hacerle".
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"¡La ganadora por nocaut y aún campeona: Angel Bonebrake!" La multitud que abarrotaba la arena rugió cuando, en el centro de la jaula, el réferi levantó en alto la mano de Angel. Desde su asiento en primera fila, Dane Maddock aplaudió y silbó. Por un breve instante, sus ojos se cruzaron y ella le hizo un guiño.

Bones Bonebrake, hermano de Angel y socio de negocios así como el mejor amigo de Maddock, le dio un codazo en las costillas.

"¿Qué se siente que tu prometida pueda darte una golpiza?"

Maddock sonrió, la verdad era que él todavía estaba aturdido por lo de su compromiso. Por años nunca pensó en que se volvería a casar, pero la hermosa chica cherokee, con boca de marinero, tenía otros planes.

"Todavía puedo patearte el trasero, Bones, eso es lo que importa."

"Sigue soñando, Maddock". Miró alrededor, hacia los asistentes que todavía llenaban la arena. "supongo que deberíamos salir de aquí. Ella va a estar ocupada con las entrevistas tras la pelea y todas esas porquerías". Bones buscó que su hermana lo viera, agitó la mano y apuntó en dirección a la salida. Ella sonrió, levantó los pulgares y le mandó un beso a Maddock.

"¿Crees que ella sea la primera peleadora de artes marciales mixtas que lanza besos en el ring? Eso no es muy rudo que digamos", preguntó Bones mientras se abrían paso entre las líneas de gente que buscaban el camino a las salidas.

Los ojos de Maddock giraron hacia arriba. "¿Podemos hablar de otra cosa?"

"Seguro, hablemos de la boda. ¿Cuál de ustedes dos crees que usará el vestido?"

Maddock hizo callar a su amigo frunciendo el ceño, pero eso no duró mucho. Mientras se iban, Bones pasó todo el camino desde el casino de su tío Crazy Charlie, donde había sido la pelea, hasta la casa de su madre especulando acerca de cómo se verían los hijos de Maddock y Angel.

"No me malinterpretes, pero será extraño tener un montón de sobrinos bajitos y de ojos azules. Es decir, puedo enseñarles cómo conseguir chicas y todas las cosas importantes de las que tú no sabes nada, pero no hay nada que pueda hacer con el ADN. Tendremos que esperar que lo saquen de mi hermana."

Apenas un pelo menos de 1.80 metros de altura, Maddock no era de ninguna manera bajo, pero la mayoría de la gente se veía pequeña al lado del 1.95 de Bones. El enorme nativo americano había dejado clara su mayor estatura sobre Maddock, literal y figurativamente hablando, desde sus días en los SEALS de la Marina.

"¿Ni siquiera hemos hablado de la fecha de la boda y tú ya nos haces con hijos? Bájale a la velocidad", dijo Maddock, el compromiso era tan reciente que ni siquiera estaba listo para contemplar algo más allá de eso.

"Quizá faltaste a algunas clases de educación para la salud, pero no tienes que casarte para...", Bones se interrumpió a media oración para pisar el freno cuando avistaban la casa de su madre.

"¿Qué es eso?", preguntó Maddock, ni el silencio ni manejar despacio podían clasificarse como la típica conducta de Bones.

"Algo no está bien. Mamá todavía está en el casino con Angel, así que el abuelo es el único en casa y él se va a la cama como a las ocho en punto y nunca deja una luz encendida", Bones apuntó al frente de la casa, donde una tenue luz era apenas visible a través de las cortinas.

"¿Quizá nos dejó una luz encendida?", consideró Maddock.

"¿Y desperdiciar 10 centavos de electricidad? De ningún modo."

Bones orilló su camioneta Dodge Ram a un lado del camino y se estacionó. Salieron y se movieron con rapidez hacia la casa. Conforme se acercaban, Maddock vio una brillante SUV blanca estacionada frente a un macizo de árboles a poca distancia.

"¿Reconoces ese carro?", dijo, apuntando hacia el SUV.

Bones negó con la cabeza, aceleró el paso y Maddock tuvo que redoblar para mantenerse cerca.

"Iré por la puerta del frente, tú por la de atrás", Maddock extrañó profundamente la presencia de su Walther, pero no había visto la necesidad de llevarla a la pelea, de todos modos no habría podido pasarla por los detectores del casino.

Maddock reptó por los escalones frontales, tratando de no apoyarse en el segundo, que ya sabía que rechinaba. Para el momento en que alcanzó la puerta de enfrente, pudo alcanzar a escuchar voces desconocidas. Se movió hacia la ventana frontal y atisbó a través de una pequeña abertura entre las cortinas cerradas.

Dos hombres bien vestidos, uno de ellos de nariz ganchuda de ascendencia medio-oriental; el otro, un hombre negro alto con la cabeza afeitada, estaba parado junto a Samuel Bonebrake, el abuelo de Bones. El viejo estaba sentado en la silla de la cocina, colocada a mitad de la sala, su rostro una máscara de serenidad.

"Vamos, viejo obstinado, estás desperdiciando nuestro tiempo", ladró el de la nariz ganchuda. Se agachó para acercarse y susurró algo en el oído de Samuel.

"Preguntándole no vamos a llegar a ningún lado, Ahmed. No va a hablar a menos de que lo convenzamos de hacerlo", dijo su compañero, que hablaba con un ligero acento de Jamaica que habría sido agradable de oír en otras circunstancias. Vio a Samuel, sonrió y preparó el puño.

Maddock corrió hacia la puerta del frente y giró la perilla.

Estaba cerrada.

Dos veces escuchó cómo un puño golpeaba carne. La segunda, el anciano gritó. Maddock golpeó la puerta con el hombro y esta se abrió. Escuchó otro estrépito cuando Bones se abrió paso por la puerta de atrás. Los intrusos miraron con sorpresa, pero reaccionaron en un instante.

Antes de que Maddock pudiera cerrar la distancia entre ellos, ambos sacaron pistolas automáticas y abrieron fuego. Maddock se arrojó detrás del sofá, las balas despedazaron la tapicería justo arriba de su cabeza y atravesaron la pared de tabla-roca.

"¡Vamos, Tyson! Salgamos de aquí", gritó Ahmed. Mientras disparaban, los dos hombres corrieron por la puerta delantera.

Maddock se puso de pie y, por un momento, consideró seguirlos, pero sabía que sería un blanco perfecto.

"¿Bones, estás bien?", se volvió a ver a su amigo junto a su abuelo, revisando sus heridas.

"Estoy bien", Bones hurgó en su bolsillo, tomó las llaves de su camioneta y se las arrojó a Maddock. "La pistola está en el escritorio".

Mientras Bones atendía a su abuelo, Maddock revisó el cajón del cercano escritorio y tomó un viejo revolver Ruger Single Six Convertible .22 y unas cuantas balas sueltas. Corrió por la puerta del frente justo para ver la SUV pasar a toda marcha frente a la casa. Desde el asiento del pasajero, Ahmed disparó con su automática.

Maddock se dejó caer sobre una rodilla, las balas silbando sobre su cabeza y golpeando la puerta y la pared detrás de él. Tuvo tiempo para apuntar y disparar un tiro que destrozó la ventana trasera de la SUV antes de que el vehículo se perdiera de vista calle abajo.

Corrió hacia la camioneta de Bones, con la intención de perseguirlos, pero se detuvo cuando se acercaba. El neumático frontal estaba desinflado y un rápido vistazo reveló que un agujero de bala en un costado era el culpable. Ahmed tenía muy buena suerte o era un excelente tirador, en cualquier caso, toda esperanza de capturar a los dos intrusos se había perdido.

Metió el revolver en su cinturón y regresó a la casa, maldiciendo todo el camino.

Dentro, Bones había llevado a su abuelo al sofá. El viejo yacía a todo lo largo, con la cabeza descansando en un cojín, con una bolsa de hielo en la frente. La sangre goteaba por un lado de su cara. Bones se volvió a verlo cuando Maddock entró.

"¿Qué ocurrió?" la rabia ardía en sus ojos y su cuerpo temblaba de ira apenas contenida. Maddock casi estaba feliz de no haber podido atrapar a los intrusos. Tembló nada más de pensar lo que Bones hubiera hecho si de alguna manera hubiera logrado detenerlos.

"Le dispararon al neumático. Por si sirve, tengo el número de placas."

Bones escupió una grosería y su abuelo le apuntó con su retorcido dedo.

"No hables así en mi casa, Uriah", le advirtió.

"Sí, abuelo", el irascible Bones era, quizá, la persona más irreverente que Maddock hubiera conocido, pero su respeto por sus mayores era absoluto.

"¿Supongo que no sabrá quienes eran o que querían?", preguntó Maddock.

El viejo negó con la cabeza. "Nunca los había visto antes, pero sí sé qué querían".

Bones frunció el ceño. "¿Y qué era?"

"Buscaban nuestro tesoro familiar."
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Capítulo 3
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"¿Otra noche larga, señorita Zafrini? Tal vez debería programar otro tipo de actividades nocturnas", Hank esbozó una sonrisa retorcida por sobre el borde de su revista Maxim y le guiñó un ojo.

Dima forzó una sonrisa. Sabía que aquel guardia de mediana edad era inofensivo y que sus intentos de coqueteo tenían la intención de ser halagadores, aun así le resultaba molesto tener que aguantarlos. Ya había presentado una queja sobre él anteriormente, pero no había logrado nada. Incluso ahora, en el siglo XXI y trabajando en una universidad importante, se esperaba que ella tomara estos torpes intentos como halagadores en vez de aterradores.

"Ya me conoces, Hank, demasiado ocupada para ese tipo de tonterías", se apuró a cruzar la puerta antes de que él pudiera hacer alguno de sus usuales comentarios sobre sus largas piernas, su sedoso cabello negro, sus grandes ojos cafés o su tez apiñonada. De hecho, el hombre había alcanzado su máximo la noche anterior, cuando le aseguró que él sabía que los jordanos no eran terroristas. "Estúpido patán", murmuró mientras la puerta se cerraba detrás de ella.

Afuera, la humedad la envolvió como una sábana. Incluso a las nueve en punto de la noche, Atlanta era un auténtico cuarto de vapor. Oh bueno, ella sabía en la que se metía cuando se mudó aquí, pero el puesto en el departamento de arqueología de la universidad había sido demasiado bueno para dejarlo pasar... o eso había pensado.

Ya dentro de su destartalado Honda CRV, encendió al máximo el aire acondicionado y el nuevo disco de Volbeat y se pasó el camino a casa maldiciendo al director de su departamento, quien seguía arrojándole sus proyectos para que él pudiera pasar tiempo "entrenando" a su nueva becaria. Los rumores decían que el entrenamiento de hoy era en el Marriot Marquis. Dima había considerado pasarle el dato a su esposa, pero no sabía bajo que nombre había reservado la habitación. Además, su matrimonio no era problema de ella, ya tenía suficientes preocupaciones propias por resolver.

Para el momento en que llegó a su apartamento se había extenuado a ella misma y una sorda sensación de abatimiento se había apoderado de ella. Quizá podría volver a casa, al menos ahí estaría cerca de sus amigos y se quitaría a su madre y su padre de encima.

De paso por el vestíbulo, revisó su buzón y se sorprendió de ver, entre los catálogos y las ofertas de tarjetas de crédito, una pequeña caja sin el remitente o el nombre de quien la enviaba y se preguntó qué podría ser. Nunca recibía correspondencia de su casa, mucho menos paquetes. Sus padres finalmente habían dominado el Internet y ahora la molestaban en el ciberespacio.

La caja era liviana, tan liviana, de hecho, que se preguntaba si quizá estaba vacía. La sacudió, pero no escuchó nada. Raro.

Su departamento estaba decorado en un estilo que le gustaba llamar "demasiado ocupada para que me importe". El sofá, su única pieza de mobiliario en la sala, estaba de frente a una televisión que ni siquiera había sacado de la caja. Mientras la tuviera lista a tiempo para la temporada de futbol americano, todo estaría bien. Una sola fotografía enmarcada colgaba de la pared —un retrato familiar de ella a los 10 años. Cuatro rostros sonreían a la cámara. No le gustaba verla, de hecho la odiaba, pero la exhibía por un sentido de obligación.

En la cocina, lujosamente amueblada con una mesa portátil y dos sillas plegadizas, arrojó el correo chatarra a la basura, se sirvió un vaso de vino y pensó en la cena. ¿Pizza fría o una bolsa de ensalada? Había sido un largo día e incluso abrir una bolsa de plástico parecía demasiado esfuerzo. La pizza fue la ganadora.

Sentándose en la mesa, hizo a un lado el rompecabezas a medias que había empezado el Día de San Valentín, cuando su cita la dejó plantada, y abrió cuidadosamente la caja. Dentro, envuelta en varias capas de plástico burbuja y apresada entre dos recios cuadrados de cartón, encontró una envoltura de Glassite que contenía fragmentos de pergamino cubiertos con tenues rastros de escritura y una nota. Dio una mordida a su pizza, con un gesto de disgusto ante la textura acartonada de la costra rancia, y empezó a leer.

Dima,

Sé que esta no es la manera apropiada de ocuparse o transportar un documento antiguo, pero necesitaba enviarlo a alguien de confianza, alguien que pudiera trabajar en él conmigo. Tú eres experta en esto. Tengo una parada más que hacer, pero llegaré contigo tan pronto como pueda. Siéntete en libertad de empezar a trabajar en esto. Creo que lo encontrarás perfecto para ti. ¡Diviértete!

Robert

Robert Crane era un viejo amigo y colega. No lo había visto en años y le sorprendía que incluso supiera su dirección actual, incluso más que el hecho de que le encargara un trabajo sin siquiera consultarla. ¿Y de qué se trataba esta nota? Robert nunca había sido del tipo de guardar secretos, pero este mensaje era desesperantemente vago. Tal vez era una broma pesada y cuando tradujera el mensaje en el pergamino tal vez sería un insulto. Eso sería más del estilo de Robert. Todavía podía escuchar su risa infecciosa, aquel hombre amaba sus bromas. Bueno, una buena carcajada no le haría daño.

Sostuvo la envoltura y examinó el pliego dentro de ella. Su corazón se aceleró. Si el documento era falso, Robert se había superado a sí mismo, sin embargo, una rápida inspección con su lente de aumento la convenció de que era un artículo auténtico. Empezando a entusiasmarse con el reto, tomó su laptop, una libreta, una pluma y se puso a trabajar. Unos minutos después, ya había traducido algunas frases.

le puso por nombre a ese hijo Noé... empezaron a multiplicarse por la faz de la tierra... en la tierra en aquellos días, pero no eran del hombre...

Así que se trataba de algo de la Biblia o, más precisamente, de algo extra-bíblico. Sabía que en la Biblia no había ninguna historia del nacimiento de Noé. Le llegó como un relámpago y contuvo el aliento. La rebanada de pizza se resbaló de sus dedos adormecidos para caer, olvidada, sobre una toalla de papel.

"No puede ser. No hay manera."

Apresuradamente tecleó algunas frases en el navegador, respiró profundo y presionó la tecla de enter. El resultado de la búsqueda no dejaba duda.

"Robert", susurró, "si esto es una broma, eres hombre muerto".
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"Señor Bonebraker, necesitamos que nos diga todo lo que pueda recordar acerca de ese tesoro". Maddock se sentó en la mesa de la cocina, con Bones, su abuelo, Angel y la madre de Bones, Miriam. Detrás de Miriam, el tío de Bones, "Crazy Charlie" Bonebrake, caminaba de un lado a otro, con una mano sobre la cacha de la Magnum 357 que llevaba en la cintura y con una oscura mirada en sus ojos.

Se sentaron en la pequeña cocina de la casa de Miriam, donde el ataque había ocurrido la noche anterior. Era un lugar acogedor y pintoresco, con gabinetes de madera oscuray piso de linóleo amarillo. La habitación olía a café, grasa de tocino y aromatizante Lysol. A Maddock le recordaba las visitas a la casa de sus porpios abuelos cuando era joven.

"Está bien", le dijo Miriam a su suegro, "puedes contarnos". Miriam Bonebrake era una mujer atractiva, alta de delicadas facciones y ojos cafés. Era fácil ver de dónde había sacado Angel su atractivo.

Samuel sacudió la cabeza, "no hay necesidad de seguir hablando de esto. Esos hombres se fueron y no quiero causarle problemas a los muchachos". Agitó aquel dedo chueco y manchado por la edad en dirección a Maddock y Bones.

Angel esbozó una retorcida sonrisa "Abuelo, estos dos son perfectamente capaces de hallar problemas ellos solos. Créame". Se estiró y tomó la mano de Maddock. El diamante en su anillo de compromiso destelló bajo la luz matutina que se colaba a través de la ventana. Maddock todavía no podía creer su buena suerte y dio gracias a Dios por aquella hermosa mujer con tan malos gustos para los hombres.

"Tenemos mucha experiencia cazando tesoros", dijo Maddock, desconectando sus pensamientos de la adorable dama a su lado, "es nuestra profesión".

"Y podemos cuidarnos solos", Bones dejó ver los dientes en algo poco menos que una mueca, "además, estos hombres quieren el dichoso tesoro familiar, lo que eso sea, y claramente creen que tu eres la clave para hallarlo, así que van a regresar una y otra vez hasta que obtengan lo que quieren".

"A menos que lo encontremos primeros", terció Maddock.

"Ustedes no saben eso."

"Con todo respeto, Abuelo", dijo Bones, "sí lo sabemos. Ya hemos lidiado antes con situaciones y hombres como estos".

Samuel dejó escapar un suspiro de resignación. "Está bien, pero antes quiero una taza de café".

"En un momento", Angel se levantó, le dio a Maddoc un apretón en el hombro y fue a llenar de nueva cuenta la taza de su abuelo. Maddock no pudo evitar mirarla fijamente. Amaba sus grandes ojos, la fina línea de sus pómulos, su larg cabello castaño oscuro, su figura delgada y atlética...

"Hombre", Bones le dio un codazo en las costillas, "¿podemos enfocarnos en esto? Tenemos un asunto aquí".

"Lo siento", Maddock sonrió a medias, sacó su teléfono celular, activó la función de grabadora de voz y lo deslizó sobre la mesa. Mientras tanto, Bones tomó una libreta de su madre y se preparó para tomar notas.

Cuando Samuel por fin tuvo su humeante taza de café en las manos, tomó un trago, lo saboreó por unos segundos y, finalmente, comenzó su historia.

"Esau Bonebrake fue el hermano de mi bisabuelo", dijo el anciano.

"¿Así que no soy el único al que le endilgaron un extraño nombre bíblico?", preguntó Bones.

Samuel depositó cuidadosamente su taza sobre la mesa, entrecruzó las manos y le dirigió a Bones una severa mirada. "Uriah, si insistes en interrumpirme con tus inmaduros comentarios, la historia va a tomar mucho tiempo y a mi edad, el tiempo no está de mi lado".

"Tarado", murmuró Angel hacia su hermano.

Samuel volvió sus ojos hacia ella, quien de inmediato adoptó una mirada contrita. "Lo siento".

"Esau era un hombre inusual", dijo Samuel reasumiendo la narración. "Era muy reservado, nunca se casó y pasó la mayor parte de su tiempo en las montañas". Samuel pareció anticipar los pensamientos de Maddock, "aquello, en sí mismo, no estaba fuera de lo ordinario hacia la mitad de los 1800, pero sin lugar a dudas era un excéntrico. Era un cazador de tesoros".

Bones gruñó y simuló apuñalarse el mismo el corazón, pero todo mundo lo ignoró.

"También recolectaba historias y leyendas, tal como Angel colecciona muñecas."

"¿Muñecas?", Maddock alzó una ceja hacia Angel.

"Soy antiguas", respondió ella, como eso lo explicara todo, "ahora dejen de interrumpir la historia del Abuelo".

Samuel sonrió. "Una de las historias que ha pasado por la familia de generación en generación hablaba de un ancestro que descubrió un artefacto de poder. Los detalles se han perdido, pero Esau lo consideró como algo cierto y pasó años buscándolo hasta que finalmente lo encontró. Al menso aseguró haberlo encontrado. Si alguien más lo vio o supo lo que era, no podría decirlo. Él lo llamó el tesoro 'familiar', pero, según todas las historias, se lo guardó para él mismo. Sin embargo, poco después de haber encontrado el tesoro, Esau desarrolló la habilidad de hablar con los animales".

"Yo hablo con los animales todo el tiempo", indicó Bones, "pero ellos no responden".

"Creo que él se refiere a un encantador de caballos", Angel volvió los ojos al cielo.

Samuel asintió, "él podía domar a un caballo con el sonido de su voz. Podía atrapar a un pez murmurando algunas palabras y simplemente esperar a que nadara a sus manos".

"Perdóneme, pero suena a una leyenda muy común", señaló Angel, "estoy segura de haber oído historias similares miles de veces de otras familias y, ciertamente, de otras naciones".

"Tal vez, pero a pesar de su reputación, en aquel momento todos parecían dar sus poderes por un hecho. Muchos aseguran haber sido testigos presenciales de sus habilidades. De acuerdo con mi bisabuelo, los dos una vez se toparon con la guarida de un león de montaña. Buscando proteger a sus cachorros, la madre los atacó. Esau la miró, agitó la mano y dijo '¡shuu!'".

"¿Y funcionó?", preguntó Maddock.

"Sí", Samuel dio otro sorbo a su taza de café, cerró los ojos y sonrió. "Excelente". Se enderezó un poco en su asiento, como si aquel trago lo hubiera fortificado, y continuó: "cuando la guerra entre los Estados estalló, Esau se marchó para unirse al ejército de la Unión y se llevó su tesoro con él, para la buena suerte. Durante la campaña de Chickamauga, él y su unidad se encontraron separados de la fuerza principal. Atrapados por los Confederados, fueron masacrados. Sólo Esau se las arregló apra sobrevivir, escondido en una cueva detrás de una cascada. Se quedó ahí, viviendo de peces crudos que llamaba, esperando que las tropas enemigas dejaran el área. Finalmente, dándose cuenta de que tenía pocas oportunidades de abrirse camino a través de líneas enemigas y hacia el ejército de la Unión, y no queriendo perder su tesoro, lo escondió en una grieta en las paredes de la cueva, con la intención de volver por él algún día".

"Supongo que nunca volvió", especuló Bones.

Samuel asintió, "fue capturado y pasó el resto de la guerra consumiéndose en Andersonville".

Maddock dejó escapar un ligero silbido. Ahora un sitio histórico. Andersonville fue un famoso campo de prisioneros de los Confederados. Los soldados de la Unión capturados eran arrojados en un corral abierto sin protección contra los elementos y se les mantenía fuera de la protección de los muros de la prisión bajo amenaza de enviarlos al paredón. Si un prisionero trataba de brincar el corral se le disparaba inmediatamente. Acosados por enfermedades y desnutridos, los prisioneros que sobrevivían, salían luciendo como las víctimas de los campos de concentración nazis en la Segunda Guerra Mundial. Con facilidad era uno de los más vergonzosos capítulos en la historia de la así llamada Guerra Civil.

"Nunca volvió a ser él mismo después de eso", contó Samuel. "Era un hombre roto, medio lisiado y casi loco. Vivió el resto de sus días en la casa de mi bisabuelo. Eventualmente, pudo contarle la historia a mi abuelo, quien se la contó a mi padre, quien, a su vez, me contó la historia a mí".

"¿Nadie buscó nunca el tesoro?", preguntó Angel.

"No hasta donde yo sé. Todos creían que Samuel había poseído algo que amaba lo suficiente como para llamarlo su tesoro, pero dudaban que fuera algo de valor. Además, sólo tenía una vaga idea de dónde lo había escondido".

"La proverbial aguja en el pajar", lamentó Bones.

"pero quizá no tan imposible de encntrar hoy en día. Tenemos registros históricos en los cuales buscar, mapas topográficos e imágenes de satélite. Es posible", Maddock se volvió hacia Samuel. "¿Conoce detalles específicos sobre el lugar donde estaba escondido el tesoro? ¿Puntos de referencia? ¿Ciudades cercanas?"

"Algunos", respondio Samuel, "mi abuelo escribió la historia". Se volvió hacia Miriam "¿podrías darme mi Biblia?".

La madre de Bones se apresuró y regresó momentos después con una Biblia vieja y gastada. Su portada desgastada, su lomo abierto y sus hojas maltratadas dejaban ver que había tenido mejores días. Samuel la   tomó de sus manos, la abrió y dejó correr sus páginas amarillentas hasta que encontró una solitaria hoja de papel. Enseguida dio vuelta a la Biblia para que Bones y Maddock pudieran ver.

Maddock se inclinó para ver mejor. Letras borrosas llenaban pulcramente la página, contando la historia de la escaramuza, el escape de Esau y su descubrimiento de la cueva. Los detalles de la ubicación de la cueva eran escasos, pero había suficiente para darle a Maddock la esperanza de que, con algo de ayuda, podrían encontrarlo. La última línea captó su atención.

La sangre es la clave

"La sangre es la clave. Alguna idea de lo que eso significa".

Samuel negó con la cabeza. "No podría afirmarlo, pero ya que es la historia del tesoro familiar, supongo que Esau estaba hablando sobre la importancia de la línea sanguínea de la familia".

"Tendremos que averiguarlo. Así que", le dijo a Bones, "¿vamos a ir por ello?"

"Como que eso es lo que hacemos, ¿no? Pero no quiero dejar solo al abuelo, no con esos hombres todavía por ahí".

"No estará solo", Crazy Charlie fue el primero en hablar. "Lo llevaré a mi casa y tendré con él a mi gente de seguridad todo el día a todas horas", como el hombre más adinerado de la comunidad y una persona a quien no le importaba transitar por las áreas grises de la ley, Crazy Charlie tenía un montón de recursos a su disposición.

"Y me tendrá a mí", Angel se estiró y tomó la mano de su abuelo, "espero que regresen. Adoraría tener una oportunidad con esos payasos", su adorable rostro de repente se colmó de una oscura ferocidad usualmente reservada para sus rivales en la jaula de combate.

"Tranquila", le pidió Maddock, "esperemos que no llegue a eso", se enderó en su asiento y dijo: "está arreglado entonces, yo digo que le mandemos una copia de esto a Jimmy y veamos que puede averiguar". Jimmy letson era un viejo amigo y un hacker exitoso, quien los había ayudado con varias búsquedas de tesoro en el pasado. Si alguien podía armar estas pistas y obtener algo útil, ese era él.

Bones se levantó, se tronó los nudillos y sonrió.

“Hagámoslo".
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"Este parece ser el lugar", Bones apuntó a un letrero gastado por los elementos. A pesar de las letras desvanecidas, pudo descifrar las palabras "Servicio Nacional de Parques, Black Break, Georgia". La investigación de Jimmy había arrojado resultados rápidos. Había extraído todos los detalles que había en el documento y los había cotejado con relatos de los sobrevivientes de una batalla de mediana envergadura de la Guerra Civil, justo al sur de Lookout Mountain. No aparecía en ningún mapa, ni en ningún libro de historia, pero sin duda había existido.

Bones condujo el auto a través de la agrietada vía de asfalto y se estacionó frente a un destartalado edificio de oficinas. La pintura café se estaba pelando en trozos del tamaño de aletas de natación y piñas de pino se asomaban a lo largo del borde de la canaleta que corría a todo lo largo del frente de aquel edificio de un solo piso.

"No estoy muy impresionado, debo decir", Maddock negó con la cabeza mientras asimilaba la vista, "definitivamente no tiene forma de barco".

"No es un capítulo de Cribs y estoy totalmente seguro de que no es la Marina", replicó Bones, "sólo necesitamos la dirección hacia el campo de batalla", apagó el motor y se embolsó las llaves.

"¿Por qué hiciste eso, estaba una de Springsteen?"

"Es por eso, precisamente, que lo hice. Te veo en un minuto."

Se brincó las escaleras que ya estaban combadas y pisó directo en el porche techado. Una solitaria mecedora reposaba junto a la contra-puerta. Un periódico desechado yacía junto a ella, debajo de una lata oxidada de café JFG que, obviamente, había sido puesta ahí a modo de escupidera en algún momento en el último siglo. Bones arrugó la nariz ante el reseco residuo café embarrado en el interior de la lata y abrió la puerta. Los goznes, en urgente necesidad de aceite, anunciaron su llegada antes de que pudieran poner un pie en el interior.

Una mujer arrugada se encontraba detrás del mostrador, viendo El precio correcto en una diminuta televisión a color. Usaba un arrugado uniforme café, con una pequeña placa que decía Betty Tull. Inicialmente les dirigió apenas un vistazo mientras entraba, luego volvió su cabeza de golpe y lo vio con grandes ojos. "Dios mío".

"Lo sé", respondió Bones con una mueca "Soy el indio más alto que haya visto". Un cherokee de 1.95 metros no era muy común de ver en ningún rincón del bosque.

"¿Ya ha escuchado eso antes, me imagino?", siguió observándolo fijamente, ni un poco avergonzada por su reacción de hacía un momento.

"Una o dos veces. Me preguntaba si podía darme algunas indicaciones...", el súbito cambio en la expresión de Betty lo hizo detenerse. Sus ojos se redujeron a apenas una abertura, apretó los labios y enfocó toda su atención en la puerta detrás de él. Bones giró y su mano se dirigió instintivamente a su cintura, donde había estado su arma durante todos sus años de servicio, y que aún usaba en ocasiones, pero ahora no había nada ahí.

"¿Se sentó usted en esa mecedora, jovencito?", sonaba como una maestra regañando a un alumno. Bones negó con la cabeza, "se está moviendo. ¿La empujó? ¿La rozó? Se ve como si fuera usted algo torpe".
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